
 

 

 
P. Alejandro Moral: “Mi sueño y mi deseo es 
que vivamos una fuerte comunión. Es decir, 
que seamos realmente un solo corazón y 
una sola alma” 
 
Con ocasión de este día, el Prior General, el agustino español P. 
Alejandro Moral Antón, habla de la actualidad de la orden y 
señala que está en un momento de cambio. Respecto a cuáles 
son, en la actualidad, los principales retos a los que se enfrentan 
los agustinos, señala que en algunos lugares la formación y la 
cuestión vocacional supone un gran desafío. Por otro lado, 
mantener una presencia significativa en lugares como, Vietnam, 
Indonesia o Tailandia supone también un reto importante para la 
orden. 
 
- ¿Cuál es la situación actual de la Orden de San Agustín?  
 
Quizás la palabra para describir la situación de la Orden de San 
Agustín es “cambiante”. Estamos viviendo un proceso de 
transformación como en el resto de las Órdenes, Congregaciones, 
Institutos, etc., es decir, como en el resto de la Vida Consagra. Pero 
también se está dando este proceso en las culturas y sociedades de 
todo el planeta. 
 
No se puede decir que la situación sea la misma en todos los lugares 
donde la OSA está presente. Este cambio es muy importante porque 
el modo de vivir el carisma se orienta desde las propias culturas, 
desde el modo de entender su significado. Los votos seguramente 
los entendemos de la misma manera a nivel conceptual, pero las 
diversas situaciones sociales, hacen que se vivan de modo distinto.  
 
Hay muchos escritos que hablan del “agotamiento” de las 
Civilizaciones, del “laberinto de los países emergentes y antiguos, sin 
un orden, ni dirección, ni proyecto humano…”. La globalización ha 
cambiado y está cambiando más aun el modo de vida en nuestra 
tierra. No es que ya esté todo hecho sino que estamos en un proceso 
de cambio, que quizás no sabemos hasta dónde nos vaya a llevar.  
 



 

 

 
Y ese efecto se da en las circunscripciones de la Orden. La situación 
de miembros en la Orden, de la que formamos parte casi 2.400 
personas, se puede describir más o menos de la siguiente manera. 
 
En Europa las vocaciones son escasas y la edad de los hermanos 
avanzada. Circunscripciones tradicionalmente fuertes se están 
reduciendo rápidamente en cuanto al número de miembros. Son 
provincias que fueron misioneras, todas; unas más y otras menos. 
Ahora mismo de la Provincia de San Juan de Sahagún dependen 
muchas circunscripciones (Vicariatos y Delegaciones, en concreto 9).  
 
La Provincia de Irlanda (a veces en colaboración con Inlaterra-
Escocia) fue muy misionera, igualmente Alemania y Bélgica (en la 
actualidad ha crecido mucho debido al número de hermanos venidos 
de diferentes partes de África y de Vietnam), Italia y Holanda que en 
la actualidad tiene sólo 12 hermanos.  
 
También fue misionera la Provincia de Malta. Estamos a la 
expectativa de si las circunscripciones eslavas crecen o, por el 
contrario, se han parado en cuanto a nuevas vocaciones. 
 
En Estados Unidos, las últimas décadas las tres circunscripciones 
(Villanova, Chicago y California) han trabajado muy bien a nivel 
vocacional pero de ningún modo sustituyen el número de hermanos 
que fallece. La edad de los hermanos de las tres Provincias es alta. 
California, por ejemplo, ha recibido vocaciones de diferentes países 
pero desearíamos que las tres pudieran crecer más. 
 
En América Latina es donde hay más circunscripciones (18). 
Algunas se mantienen e incluso han crecido, como Panamá (que 
puede convertirse en Provincia en el próximo Capítulo General 
Ordinario), Colombia y Chulucanas. Las dos circunscripciones de 
Brasil tienen vocaciones; también México y Michoacán pero en éstas 
el número de hermanos ha descendido.  
 
En las demás circunscripciones son escasas las vocaciones. De 
hecho, deseamos que se concrete más una mayor colaboración 
especialmente en temas de formación e incluso en otros más 
particulares.  
 



 

 

 
Deberían unirse algunas circunscripciones con escaso números de 
religiosos entre ellas para organizar una tarea apostólica más 
agustiniana. Hay muchos elementos que influyen en el tema de las 
vocaciones en América Latina. 
 
Algunos muy concretos como el crecimiento de las sectas, incluso 
otros grupos cristianos no católicos, las comunidades pequeñas por 
las exigencias pastorales, también frecuentes abandonos, etc. 
 
En África las circunscripciones están creciendo. Nigeria es la más 
numerosa pero todas tienen vocaciones: República democrática del 
Congo, Tanzania, Kenya, Togo, Sudán del Sur, Benim, incluso ahora 
Mozambique donde no hay presencia aún de la Orden. En este 
contexto, la dificultad es encontrar formadores preparados y lugares 
de misión que les permitan incluso mantenerse a nivel de recursos 
materiales. 
 
En Asia – Pacífico también están creciendo casi todas las 
circunscripciones, excepto Japón, poco en Corea (aunque se está 
recuperando). Indonesia crece mucho (es la que tiene mayor número 
de profesos de votos simples) y también crece India y Vietnam con 
comunidades nuevas. En Filipinas tenemos las dos Provincias de 
Cebú y Filipinas que también crecen a un buen ritmo. La labor hecha 
por la Provincia de Australia ha sido muy buena a nivel de 
organización y riesgo. 
 
La circunscripción que tiene mayor número de hermanos es la 
Provincia de San Juan de Sahagún pero el número de religiosos 
fallecidos en los últimos 8 años han sido muchos, más de 100. 
 
- Háblenos de algún “sueño” que tenga, algo que le gustaría que 
le sucediera a la Orden de San Agustín en los próximos años. 
 
Pienso que el reto más fuerte que tiene la humanidad hoy en día es 
lograr la Paz y crear la Fraternidad. Por suerte los religiosos 
agustinos somos personas de Paz y de Fraternidad pero, aún así, mi 
sueño y mi deseo es que “vivamos una fuerte comunión”, es decir, 
que “seamos realmente un solo corazón y una sola alma”.  
 
 



 

 

 
Este es el mayor testimonio que podemos dar hoy en día y, 
probablemente, siempre. Este fue el modo “ideal” de vivir la primera 
comunidad de creyentes en Jesús de Nazaret y de donde nuestro 
Padre San Agustín se alimentó para crear las comunidades que el 
deseó. Ese fue su ideal y ese sigue siendo nuestro desafío hoy.  
 
Es un sueño hacia el que debemos tender siempre. La comunión, la 
verdadera unidad, sólo podemos lograrla a través de la Caridad, sólo 
por medio de ese amor que viene de Dios y que a Él nos “devuelve”, 
nos lleva, pero ya a todos unidos… junto a este deseo y sueño, hay 
un verdadero reto en la Orden que es la colaboración entre las 
circunscripciones, sobre todo a nivel de FORMACIÓN INICIAL.  
 
A pesar de ser hombres de comunión y de buscar ese ideal, vivimos 
demasiado “dispersos”, atendiendo demasiadas tareas y misiones y, 
a veces, ello conlleva olvidarnos de temas más importantes como es 
el de la formación. No podemos seguir caminando cada uno según 
sus nuestras propias posibilidades y fuerzas, necesitamos unirnos 
mucho más, a nivel práctico, para ofrecer a nuestros formandos la 
mejor preparación a nivel humano, intelectual, psicológico y 
espiritual. 
 
- ¿Cuáles son las presencias más significativas de la Orden de 
San Agustín? ¿En qué lugares, la presencia de los agustinos es 
más creativa, audaz o responde mejor a las necesidades que la 
sociedad plantea? 
 
Creo que depende de lo lugares y ambientes pero, en principio, todas 
las presencias deben ser significativas y todas necesitan creatividad. 
Sin responder a la pregunta directamente, señalo algunas presencias 
e intenciones de presencias.  
 
En los dos últimos años hemos tenido algunos deseos de ir a lugares 
que entendemos pueden ser realidades de frontera: la Provincia de 
California tuvo una comunidad durante unos meses en Pakistán, que 
no se ha podido continuar por diversas circunstancias.  
 
 
 
 



 

 

 
El Consejo General, recogiendo una propuesta de la Provincia belga 
y por tener algunos hermanos allí y en el Congo, envío al Consejero 
para África (Rev. P. Edward D. Daleng) junto a otro hermano al Sur 
de Sudán para dialogar con el Obispo de la capital y ver las 
posibilidades de abrir allí una comunidad de religiosos agustinos. En 
la actualidad tenemos varios hermanos agustinos procedentes de 
aquel país que tanto está sufriendo.  
 
Hace poco tiempo que la Provincia de Australia, a la que pertenecen 
un grupo de hermanos vietnamitas, ha abierto las dos comunidades 
en Vietnam (antigua Saigon y actual Ho Chi Minh).  
 
No hemos sido aun capaces de tener una mayor presencia en China 
pero sí hay algunos hermanos que están en Taiwan (Taipea) para 
aprender la lengua y poder continuar la misión allí. Sin embargo, una 
presencia muy numerosa y difícil es Indonesia, país con mayor 
número de seguidores del Islam en todo el mundo.  
 
Tenemos alrededor de 90 hermanos de votos solemnes y simples (ya 
dije que es la circunscripción que tiene más formandos de votos 
simples en la Orden). También deseamos tener alguna presencia en 
Tailandia (en la actualidad hay un hermano trabajando con Caritas), 
frontera con Myanmar, por la tragedia humana que están viviendo los 
habitantes de ese país y del que se habla muy poco. Ya han huido 
más de 6 millones de personas.  
 
Hoy un lugar de frontera es Cuba por las dificultades para sobrevivir. 
También en Venezuela, es algo parecido y estamos viendo lo que ha 
sucedido con las elecciones y las protestas diarias.  
 
América Central es exigente, dependiendo de épocas. México, donde 
el narco tráfico está adueñándose del país y anunciar y denunciar se 
hace cada vez más difícil. Nigeria, donde la convivencia y 
entendimiento entre religiones deber ser una prioridad. La presencia 
en Argelia, en la antigua Hipona, donde nuestro Padre sirvió como 
obispo, en medio de la fe islámica. Las comunidades de la República 
Democrática del Congo, Tanzania, Kenya… en todos los lugares 
tratamos de responder a las exigencias pero, es verdad, cambian 
mucho las situaciones sociales.  
 



 

 

 
 
Muchos dicen que un lugar difícil hoy y exigente para anunciar la fe 
es Europa, donde el alejamiento de la fe no es sólo natural, en 
algunos casos, sino que los gobiernos lo están promoviendo y 
queriendo que desaparezca la fe católica. Y ¿quién no diría que la 
presencia en Japón es un enorme reto?. También es un reto hoy y 
una presencia importante la misión intelectual de los profesores en la 
universidades y centros de enseñanza superiores. 
 
El ideal de la vida religiosa agustiniana es muy bello y hermoso. 
También su misión e ideal, que es transmitir la fe y ayudar a las 
personas, a la humanidad, a crear un mundo donde reinen la paz y 
el diálogo, y en el que la vida fraterna sea una constante. Esta misión 
exige audacia y creatividad, mucho amor y estar acompañados 
siempre por la gracia de Dios. 


